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			Esta obra propone una inmersión en nuestro territorio sexual, en nuestro territorio amoroso, lugares donde nos hemos protegido, donde nos hemos dejado invadir por los demás, donde hemos desviado nuestra fuerza natural y espiritual a base de compulsiones, de bloqueos, de frigidez, lugares, sobre todo, donde hemos destruido lo mejor de nosotros mismos: esa unión profunda.

			La fuerza de la sexualidad y la fuerza del corazón que es el amor forman parte de un solo poder que reside en cada uno de nosotros para nuestra mejor realización. Conocer esas fuerzas, comprender cómo actúan en nuestro interior, es primordial para ayudarnos a reconocernos, a respetarnos, a sanar, a amarnos a nosotros mismos. Unir amor y sexualidad en un solo mundo es hacer el amor con amor. Porque entonces unimos dos universos que se abren a un tercero, mucho más vasto que la suma de las dos partes.

			Por medio de consejos y ejercicios, la autora nos ayuda a reconectar con nuestra fuente íntima y así transformar la fuerza del corazón y la fuerza de la sexualidad en fuerza de amor.
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			ALCANZA LA PLENITUD

			A TRAVÉS DE LA SABIDURÍA DE TU CUERPO
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			La vie prend un goût de malheur

			À faire l’amour sans amour

			On perd son âme, on perd son coeur

			À faire l’amour sans amour
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			Introducción

			 

			 

			 

			En mi vida, durante años viví una auténtica separación entre amor y sexualidad. Yo era una chica apenas entrada en la veintena, con el corazón cerrado y el sexo abierto a múltiples aventuras. Entregaba mi carne para alimentar esa impresión de ser deseada, esto es, amada por distintos hombres. Digo bien «alimentar esa impresión», porque a causa de mi sexo, de mi experiencia sexual, del hecho de ser un objeto de deseo, eso bastaba para hacerme creer que era amada. Para el amor me bastaba sentir que un hombre deseaba mi cuerpo. Estaba orgullosa de pertenecer a todos y a ninguno a la vez. Solo tenía amantes con los que me negaba a compartir lo más sagrado, mi sueño, mi noche y mi corazón.

			Era guapa, lo sabía, y me resultaba natural entregarme, repartirme, colmar el placer de los demás. Les pedía que me tomaran, me sentía una devadâsî.[2] Pero al mismo tiempo ese cuerpo ofrecido no era el mío. Yo no lo habitaba, era extraño a mí. Lo que yo conocía era una percepción muy negativa de mí misma. Yo era una «tara», seguía albergando un deseo profundo de destruirme, esa belleza que ofrecía a los hombres por necesidad de amor la odiaba y hubiera querido aniquilarla. Era atea y estaba orgullosa de ello, creía en el poder del ser humano y no en el poder del corazón.

			Es evidente que atraje sobre mí una enfermedad con el fin de perfeccionar mi autodestrucción. Alimentado por mi desequilibrio interior entre alma, corazón, cuerpo y psique, por mi deseo de autodestrucción, por el desequilibrio de mi sistema inmunitario y por las emociones devastadoras que vivían en mí, mi cuerpo desarrolló una enfermedad autoinmune llamada simplemente «poliartritis reumatoide».[3]

			La artritis ganaba la batalla a mi cuerpo y mi vida sexual se encogía por el sufrimiento y el dolor de las articulaciones. A veces veía en ella un castigo de «Dios», que me escarmentaba por libertina. Yo nunca he pertenecido al mundo de la doctrina religiosa católica, pero sí que estaba bajo la influencia de la educación religiosa recibida. Desafiaba a aquellas y aquellos que me juzgaban. Intentaba vivir una sexualidad sin mañana, hasta el día en que mis caderas ya no pudieran abrirse más, victoria de la enfermedad sobre mi cuerpo.

			Había un hombre en mi vida, claro, un hombre sobre el que yo había proyectado, transferido, todo mi amor de niña, todo mi deseo edípico.[4] El elegido no era mi padre, porque este estaba demasiado ausente. No, el elegido era mi hermano.

			Ese amor de niña que proyecté sobre él era tan grande que a los once años, el día en que alcancé la edad de convertirme en mujer, mi madre nos prohibió todo contacto físico. No porque fuese incestuoso, porque tan solo había una gran atracción basada en un deseo inocente de vivir el amor edípico no resuelto.

			Para mí, aquello supuso una fractura tal que tardé años en recuperarme. Me sentí castigada, manchada por la sangre de mi propia menstruación. ¿Qué había hecho mal? Estaba enfadada con mi cuerpo por desarrollarse, con mis hormonas por hacerme sufrir esa prohibición materna.

			A los once años mi corazón comenzó a llorar, e inocentemente me prometí que algún día me casaría con mi hermano. Y es que a través del amor prohibido, de una sexualidad desbocada, fue a él a quien busqué durante años, hasta ceder mi cuerpo a mi psicoanalista, que debía ayudarme a curar la artritis. Creyendo que era algo absolutamente normal, permití a ese hombre transgredir las normas deontológicas de su profesión. Desafié conscientemente a mi madre y su prohibición. El hecho de que mi psicoanalista pudiera poseerme me daba acceso a aquello que no había podido obtener en mi relación edípica. Por fin podía levantar el velo de la prohibición, y era incapaz de comprender que ese psicoanalista podía haberme hecho mucho daño. Estaba enferma y era profundamente inconsciente.

			A los veinticinco años, mi cuerpo enfermo dijo basta a aquella experiencia. Había un eslabón perdido, y era yo quien debía hallarlo para curarme. Ese eslabón perdido consistía en la necesidad de habitar mi cuerpo, aquel desconocido. Ese eslabón perdido consistió en abrir mi corazón cerrado. Ese eslabón perdido consistió en reconciliar corazón y sexualidad dentro de mí.

			Sané de la enfermedad que había venido a visitarme y le di las gracias, porque la enfermedad me había permitido reunificarme y curar aquella herida edípica que me había desconectado de mí misma, de mis esencias femenina y masculina. Después de vivir experiencias místicas que me hicieron descubrir todo el potencial de vida y amor que albergamos en nuestro interior, me uní a la profunda fuerza espiritual que habitaba en mí, y eso me permitió vivir el amor, hacer el amor en unión total con mi humanidad y mi divinidad.

			Alcanzar el orgasmo que me hace sentir divina en mi potencia creadora, vivir lo absoluto en unión sagrada con aquel a quien amo, gozar fundiéndome con mi potencial de vida me ha otorgado el poder de reconocer mi vida, mi encarnación y mi deseo de compartir.

			Reunir amor y sexualidad es un proceso de individuación.[5] Esta reunificación conduce a amarse a uno mismo, a su cuerpo, su corazón y su energía sexual por encima de todo. El amor no está separado de la sexualidad ni la sexualidad del amor. Si yo misma estoy profundamente ligada al amor, entonces podré vivir el amor con un desconocido, con una desconocida, y amar a esa persona, porque yo soy amor. En cambio, si estoy separada dentro de mí, si he erigido barreras en mi cuerpo, en mi sexo y en mi corazón, ¿cómo voy a poder amar haciendo el amor? Si no amo, ¿cómo puedo amar? ¿Cómo puedo vivir mi sexualidad en unión conmigo misma y con el otro?

			La fuerza de la sexualidad y la fuerza del corazón que es el amor forman parte de un solo poder que reside en cada uno de nosotros para nuestra mejor realización. Conocer estas fuerzas, saber que están reconocidas desde hace siglos, que forman parte de la medicina tradicional de la India, del Tíbet, de China, es primordial para conocernos mejor, para respetarnos mejor, para sanar y amarnos mejor. Reconocer también que, a causa de su poder, estas fuerzas han sido mal utilizadas, juzgadas, prohibidas, hasta ser percibidas como demoníacas.

			Comprender su historia, su utilidad, su pasado es importante para explorar mejor nuestra naturaleza humana y divina.

			A lo largo de la historia, las grandes corrientes médicas y filosóficas del mundo nos han transmitido que nuestra energía vital podía desplegarse en distintas redes y de distintas maneras en nuestro ser; llamada kundalini por los hinduistas, chi por los taoístas, los tres mundos[6] por los mayas u orgón por los contemporáneos (doctor Reich,[7] doctor Lowen[8]), se trata siempre de la misma energía. Esta fuerza, de un modo a la vez físico, psíquico, energético y espiritual, es nuestra energía vital, y en su origen es una energía sexual que puede ascender hasta el corazón y seguir hacia las glándulas del cerebro, poniéndonos en armonía con la tierra, con los demás y con el universo entero.

			Esta fuerza sexual, cuando se libera, traza un camino que empieza en la base y termina en la cabeza pasando por el corazón. Y entonces se convierte en una importante fuerza de amor, de curación y de transformación. Nos permite alcanzar un equilibrio, una creatividad y una realización en nuestro interior y de nuestro interior en el mundo.

			Estas civilizaciones, estos maestros, nos enseñan que la fuerza del sexo, la fuerza del corazón y la fuerza de la conciencia no pueden existir solas, que ante todo son una fuerza vital única que es a la vez sexual, amorosa y cósmica. No puede ser despilfarrada, dispersada, contenida o reprimida sin que ello cause daños colaterales a nuestro cuerpo, nuestro corazón y nuestra alma.

			Deseo de corazón que las palabras necesarias para expresar a la vez mi experiencia vital, mis dudas, mi búsqueda y mi transmisión de las experiencias vividas por mis pacientes lleguen a conectar con vosotros y a guiaros en una exploración de la relación con vuestra capacidad de amar y de vivir vuestra sexualidad.

			A lo largo de este libro os propondré tanto ejercicios físicos, que son guías de exploración de vuestro cuerpo, como somatopsíquicos,[9] que son posibilidades de descubrir en vosotros los aspectos que requieren curación.

			Juntos, como hombres y mujeres que somos, exploraremos los lugares en los que nos hemos protegido, los lugares en los que nos hemos dejado invadir por los demás, los lugares en los que hemos desviado nuestra fuerza sexual y espiritual a base de compulsiones, de bloqueos, de frigidez, y sobre todo los lugares en los que hemos destruido lo mejor de nosotros mismos: esa unión profunda.

			 

			 

			Unir amor y sexualidad en un solo mundo es hacer el amor con amor. Unimos dos universos que se abren a un tercero que es mucho más vasto que la suma de las dos partes.

			 

			Esa es la búsqueda y exploración de este libro...
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El compromiso

			 

			 

			 

			Y si existe un tormento que querríais disipar, ese temor reside en vuestro corazón, no en la mano del tormento. Verdaderamente, todas las cosas se mueven en vuestro ser en un continuo abrazo fatal; lo que deseáis y lo que teméis, lo que os atrae y lo que rechazáis, lo que perseguís y aquello de lo que queréis huir. Esas cosas se mueven en vosotros como luces y sombras, como parejas abrazadas. Y cuando la sombra se disipa y se va, la luz que permanece se convierte en la sombra de otra luz.[10]

			 

			El profeta KHALIL GIBRAN

			 

			El poder de vida que nos convierte en seres animales, humanos y divinos a la vez, según designación de las civilizaciones, las medicinas y las filosofías, es una energía que nos eleva. A la vez místico y espiritual, puede llegar a ser temible y asustarnos en nuestra humanidad, porque nos enfrenta a nuestra divinidad. Místico y espiritual porque despierta en nosotros un potencial de amor, de creatividad y de curación que crea una unión sagrada entre nuestros tres mundos: animalidad, humanidad y divinidad.

			Cuando se vive esta unión, nos revelamos a nosotros mismos en nuestra capacidad de celebrar la vida en todos los planos de nuestro ser. Alcanzamos un equilibrio con nuestra energía más profunda, con la fuerza de transformar nuestra naturaleza humana y elevarla hasta lo mejor de nuestro ser. Nos instalamos en el respeto por nuestra encarnación y en aquello que hemos venido a hacer en la Tierra a través de nuestro pasado, nuestro presente y nuestro futuro.

			Esa fuerza nos conecta con nuestros instintos, con nuestra sexualidad, con nuestra capacidad de compartir el amor y con nuestra divinidad. Vivir esa unión entre nuestros tres mundos[11] exige que hayamos curado lo que había que curar: curar nuestra relación con nuestro cuerpo y nuestra sexualidad, curar nuestra relación con nuestro corazón y con el amor, y también curar nuestra relación con aquello que es más vasto que nosotros mismos. Esta transformación no se puede realizar sin curar los condicionamientos familiares que hemos recibido de nuestros padres y de nuestra cultura.

			 

			 

			ESTAR VIVOS

			Estar vivos no es permanecer encerrados en un dolor que nos aísla y socava nuestra pasión, nuestra alegría. Estar vivos es vivir nuestra sexualidad, estar unificados en el amor, sentir pasión por vivir. Es ser felices. Muchos de nosotros queremos vivir, ser felices, ser libres. ¿Acaso el fin de nuestra encarnación no es tender a la felicidad de estar unificados, en lugar de la infelicidad de estar separados?

			¿Acaso no es natural hacer el amor? ¿No es natural amar y ser amados? ¿No es natural rezar, dar y fundirse con el don que hemos recibido de la vida?

			Esta energía vital se hace temible cuando nos enfrenta a nuestra divinidad. ¿Atrevernos a ser Dios? ¿Atrevernos a unirnos con nuestra divinidad? La respuesta muchas veces es sí, por deseo de evolución, por afán profundo de nuestra alma. Y la respuesta muchas veces es no; Dios, para muchos de nosotros, es inalcanzable. Está fuera de nosotros, en nuestra cama desde luego no, quizá en nuestra casa, en las imágenes de los santos, quizá, alguna vez, en nuestro cuerpo, en nuestras prácticas espirituales, pero ¿un dios que vive en nuestra sexualidad, en nuestro corazón, en nuestra conciencia, todo a la vez? Percibimos esta experiencia como peligrosa, incluso aterradora, porque nos hemos alejado de nuestra naturaleza profunda.

			Tenemos el poder, ese que consiste en atacar lo más bello que hay en nosotros y a nuestro alrededor. También tenemos el poder de comprometer nuestra belleza, nuestra dimensión sagrada, nuestra luz. Tenemos la capacidad, debida a nuestras heridas y condicionamientos, a nuestros resentimientos, de juzgar nuestra sexualidad. Tenemos la posibilidad de comprometerla por una seguridad afectiva o de domesticarla como lo haríamos con un animal.

			Lo mismo cabe decir de nuestro corazón y nuestra capacidad de amar. A menudo nuestra experiencia vital conduce a una reducción del amor, a un confinamiento, un condicionamiento y una banalización[12] de nuestra capacidad de amar.

			Lo mismo cabe decir de nuestra alma, nuestro don. Cuando éramos niños, éramos esa belleza, ese poder, esa alma vibrante en un cuerpo pequeño. Y ahora ¿dónde estamos? ¿Ya solo nos queda rezar en las iglesias, en los templos, para sentir algo que nos acerque a nuestra divinidad? Que nuestra alma viva en nuestra sexualidad siembra dudas. ¿Que nuestra alma viva en nuestro corazón? Puede ser, pero que nuestra alma viva en todos los rincones de nuestro cuerpo, ¿es eso posible?

			Tenemos por dioses el trabajo, el éxito, la fama, el triunfo, la intensidad, lo virtual, y a veces tenemos por dioses sistemas de creencias sometidos a la ley parental o a la ley de la religión.

			No nos tomamos el tiempo para vivir nuestra sexualidad en una comunión de cuerpos y corazones. No nos tomamos el tiempo para disfrutar de momentos de ternura con nosotros mismos y con los demás. No nos tomamos el tiempo para vivir con nuestra pareja la intimidad del toilettage[13] y cuidado mutuo. No nos tomamos el tiempo para contemplar la belleza de lo que nos rodea. No nos tomamos el tiempo para crear. No nos tomamos el tiempo para sentir alegría y felicidad, para saborear lo que hay en nuestro interior y a nuestro alrededor.

			 

			 

			 

			LO ATERRADOR

			A causa de nuestra neurótica personalidad, nos asusta todo aquello que no tenemos bajo control. Entre tensiones, caparazones y confinamientos, inconscientemente actuamos contra lo que es el movimiento de la vida, del amor y de la sexualidad. Esas prisiones nos hacen vulnerables, débiles, aunque nos creamos fuertes. Para controlar nos resistimos a la vida, a la fuerza del sexo, al amor, hasta desarrollar reflejos defensivos que nos ponen en guardia y en extrema tensión. ¿Qué puede pasar si me dejo arrastrar al orgasmo? ¿Qué puede pasar si me permito amar? En este sentido la fuerza vital, como manifestación de la sexualidad y del corazón, puede parecernos aterradora. Aterradora por desconocida. Por demasiado viva. Porque amenaza una identidad basada en el dolor. Porque viene a debilitar nuestros lazos de fidelidad a los condicionamientos transmitidos por nuestros padres, por nuestra familia y por nuestros antepasados. Porque puede resquebrajar nuestras creencias religiosas. Aterradora por salvaje.

			Nuestros mecanismos de defensa, de la banalización a la negación,[14] actúan como agentes de retención, dilución y dispersión de nuestra energía fundamental, que es algo que necesitamos para vivir, amar y crear.

			El miedo a habitar nuestro cuerpo y nuestra fuerza vital nos debilita. Cuanto más contraídos estamos, más estamos en tensión. Nos volvemos rígidos, «despegados» y fríos. Cuando nuestra personalidad se endurece así, nos creemos fuertes cuando en realidad somos débiles, porque nos hemos alejado de nosotros mismos. Carl G. Jung[15] nos enseña que, para encontrar la fuerza vital en nuestro interior, el poder de la kundalini,[16] el camino de la individuación, necesitamos una personalidad dúctil y fuerte, una fuerza vulnerable y pacífica, lo contrario de una fuerza egótica. Ser flexibles nos permite descubrir lo desconocido y el misterio en la experiencia de vivir, amar y hacer el amor con amor, sin que nos haga tambalear.

			Podemos tener los más vastos conocimientos sin conocer lo más importante que hay en nosotros, a saber, la vida y el amor en su expresión vital. Cuando esta última se despierta, el primer reflejo es el temor, como si la vida y el amor fueran un peligro.

			 

			 

			Élise acude a mi consulta por un problema que tiene en su relación sexual con su marido. Le propongo practicar el método psicocorporal[17] que he creado para propiciar un diálogo con su inconsciente a través de sus músculos y su cuerpo. Élise, que es bailarina de flamenco profesional, se siente cómoda con este método. Al cabo de unas semanas de sesiones individuales, su pelvis experimenta una gran liberación. Élise exclama: «Siento circular mi libido, hacía años que no sentía mi fuerza sexual. Me da miedo, porque ¿qué voy a hacer ahora con toda esta energía que hay en mí?» Yo le contesto: «¿A qué tiene miedo?» Y ella responde: «Es que de repente me siento viva. Me da la impresión de que desde hacía muchos años tenía la pelvis muerta. Esta nueva vida que hay en mí me asusta.»

			 

			Nos puede parecer difícil imaginar que una bailarina de flamenco pueda sentir la muerte en su pelvis. Y, sin embargo, ya en la primera consulta, cuando llevé a cabo la lectura de su cuerpo me pareció que tenía la pelvis rígida, contraída, ahogada por unos músculos glúteos hipertrofiados y por los músculos rotadores de las caderas, que encerraban a estas últimas y a su pequeña pelvis. Tenía el pubis retraído. Su cuerpo no era solo un cuerpo de bailarina. Era el recipiente de una historia. Su pelvis contenía el recuerdo de abusos recurrentes. Élise se había hecho bailarina para intentar exorcizar esa marca que llevaba grabada a fuego desde su infancia.

			La fuerza de vida puede dar mucho miedo cuando se manifiesta en una zona de nuestro cuerpo. Porque ¿es que hemos perdido, como Élise, la sensación de estar vivos? Cuando hay una herida, nuestro primer reflejo es protegernos. Nuestras protecciones se convierten en amigas que a la larga nos arrastran a una escisión[18] de la vida. Cuando la fuerza de vida se pone de nuevo en movimiento, nos asustamos. Solo los síntomas, los sufrimientos, las enfermedades son capaces de hacernos conscientes de estar vivos, y aun así a menudo nos parecen el principio de la muerte, más que una manifestación de vida.

			 

			 

			LO QUE NOS ASUSTA

			Tenemos miedo, pero ¿a qué? Al dolor, a lo desconocido, al placer, a la mirada de los demás, al abuso, a la violencia. Existen muchas razones para protegerse hasta escindirse de la vida misma.

			El maestro Krishnamurti nos enseña que nuestro miedo a la muerte es, en última instancia, miedo a la vida: «[Nosotros], los seres humanos, nos preocupamos sin cesar por la muerte porque no vivimos. Y ahí está el problema: que en lugar de vivir estamos muriendo».[19]

			El doctor Reich observa en su obra Análisis del carácter[20] que el movimiento orgásmico que experimentamos recuerda la experiencia de la muerte. La vivencia del orgasmo viene precedida por un dejarse llevar, un abandonarse por completo a ese placer que nos posee y nos eleva más allá de lo conocido. El orgasmo nos une a «Dios» en nosotros mismos y a nuestro alrededor: «Dios es el orgón».[21] Reich insiste en el hecho de que los problemas relacionados con el orgasmo tienen su origen, entre otras cosas, en un miedo intrínseco a abandonarse a algo más grande que nuestro «pequeño yo», esa personalidad nuestra que se encuentra bien recluida en su escisión.

			El orgasmo puede hacer resurgir el miedo a la explosión. Este es un temor que se siente cuando habitamos una personalidad rígida, un cuerpo acorazado por músculos contraídos, cerrados al placer y a la vida. Cuántas mujeres, cuántos hombres no lloran tras experimentar el orgasmo,[22] como si la fuerza orgásmica abriera en nosotros el centro del corazón y de la conciencia. Acuden recuerdos, evocaciones de nuestros confinamientos que necesitan sanar o simplemente la gran toma de conciencia de que somos mucho más vastos de lo que podríamos llegar a imaginar nunca. El orgasmo nos revela ante nosotros mismos y ante el otro. El orgasmo nos revela ante el amor, ante la unión. ¿Tenemos la sabiduría de abrirnos a esa experiencia?

			 

			 

			LO QUE HAY CONTRA MÍ

			Cuando la fuerza vital se manifiesta en mí, puedo apelar a todo aquello que se opone a ella. Como dice Khalil Gibran en la introducción de este capítulo: lo que deseo y a la vez temo, lo que me atrae y a la vez rechazo, lo que quiero perseguir al tiempo que lo rehúyo.

			Nos encontramos en presencia de la fuerza de un impulso y de su contrario, su dique. Y así tenemos el poder de oponer la vida a su contrario. Ya conocéis la expresión universal: «Aquello a lo que me resisto persiste, lo que rehúyo permanece y vuelve, lo que no quiero encontrar se repite para que pueda curarlo». Tenemos la capacidad de crear una cosa y su contraria.

			Nuestra mera respiración, por ejemplo: inspiramos, nacimos inspirando, y como después de inspirar se espira, eso hacemos, y expiramos, morimos. Inspirar y espirar forman parte de un mismo movimiento vital, igual que las fases de la Luna y el Sol. Naturalmente, la fuerza de vida se sitúa en nosotros como un auténtico movimiento pendular, con sus fases de evolución (solar, yang) e involución (lunar, yin): somos acción y también receptividad. Este movimiento es natural en sí mismo, es así, y siempre podemos luchar por bloquear lo que es natural. Pero, pobres de nosotros, nos vamos a agotar. Sí que podemos, en cambio, desplegar toda nuestra fuerza vital para dividir, separar lo que no se divide, como el amor y la sexualidad, el yin y el yang, el sistema simpático y el parasimpático. Podemos crear dualidad allí donde no la hay. Y es que parece que nos guste resistirnos, atormentarnos, torturarnos, para evitar vivir lo que tanto nos asusta: la Vida con mayúscula, el Amor con mayúscula.

			 

			 

			LA ESCISIÓN

			Dividimos para controlar mejor. Lo vemos en las relaciones perversas narcisistas, en las que el perverso siembra la duda, la confusión, la contradicción, para mejor controlar a su presa, a su víctima.

			Si nos dejáramos guiar por la vida, nuestra personalidad perdería poder frente a una vida demasiado «incontrolable». Inconscientemente dividimos, separamos, y evidentemente damos la razón a nuestra capacidad mental de separar lo que es inseparable. Esta escisión da como resultado una separación de nuestra fuerza vital y nos permite tomar distancia, analizar, medir, evaluar, comparar, calcular. Y así reducimos nuestra fuerza sexual y nuestra fuerza del corazón a algo normal y corriente, donde ya no hay sorpresa, porque lo tenemos todo bajo control. Hacemos el amor con la razón y amamos sin amar. Encapsulamos nuestra naturaleza animal, sexual y amorosa. Y entonces fracturamos la vida en nuestro interior.

			 

			 

			Alicia acaba de perder a un gran amor. El divorcio es complicado, su pareja ha elegido a una mujer más joven. Le dice que ya no la quiere. Alicia se ve sola con cincuenta y un años y bajo el shock de una ruptura violenta. «No lo vi venir», me dice. ¿Y ahora qué va a hacer con su vida? Se entrega al trabajo para escapar de su vida interior, de su desengaño y de ese sentimiento de humillación. «Ha elegido a una más joven.» Un día, en el supermercado de la esquina, se cruza con un hombre jubilado que le gusta. Le parece atractivo. A él le parece atractiva ella, y se lo dice con discreción. Empieza el primer coqueteo. Alicia se despierta: «¿Yo, aún atractiva? ¿Aún puedo seducir?». El hombre es atractivo y elegante. Durante unas semanas Alicia se deja cortejar. Flota, está en las nubes. Él está jubilado y tiene tiempo para ella. La espera cuando vuelve del trabajo, le hace la comida, la cubre de regalos y atenciones. Alicia piensa que ha encontrado a su alma gemela. Es él, está claro. Y entonces llega el momento en que se besan y se van a la cama. El momento que Alicia tanto había esperado, porque aunque él es mayor que ella, a ella le gusta, le desea. Por fin va a poder tener una vida sexual activa... hasta el momento en que descubre los problemas de su pareja para alcanzar la erección. Alicia lo intenta de diversas maneras, en vano. Se siente un poco defraudada. Él le dice: «Déjame amarte», y continúa: «Hay muchas maneras de amar, Alicia, la sexualidad no es una obligación, no somos animales. Cásate conmigo, yo te haré feliz, podrás dejar de trabajar, daremos la vuelta al mundo. Seremos libres». Alicia llora en silencio, porque aunque sabe que esa vida podría gustarle, no se imagina una vida sin sexualidad. ¿Es capaz de hacer un sacrificio tal? ¿Comprometer su libido a cambio de saberse amada? Lo que este hombre le propone es fantástico, un sueño dorado. Alicia reflexiona: siempre está la solución de recurrir a uno de esos productos que facilitan la erección. Así que se seca las lágrimas y reúne valor para proponerle esta posibilidad. Él, por toda respuesta, dice: «Alicia, yo no soy un salvaje, la sexualidad no tiene importancia en la vida, nunca ensuciaré mi cuerpo con esos productos tóxicos, no soy un animal». Alicia vuelve a llorar en silencio, algo se rebela en su interior. No le apetece comprometerse, quiere vivir su sexualidad. Le dan ganas de gritarle. Se conoce y sabe hasta qué punto es importante para ella su vida de mujer. Su nuevo compañero, al ver su reacción, se acerca a ella acariciándole la cabeza: «Alicia, dentro de poco tendrás la menopausia, y entonces ya no tendrás ganas de hacer el amor. Ya verás, serás como yo. Cásate conmigo, te quiero». Y ahora podemos preguntarnos: ¿Qué elegirá Alicia? ¿El amor sin sexualidad y una vida dorada? ¿O el amor sin sexualidad con su pareja, una vida dorada y un amante para vivir su sexualidad? ¿O renunciará a esta forma de compromiso y esperará a conocer a un hombre con el que pueda vivir la unión de su sexualidad y su corazón?

			 

			Un día, Javier, español, acude a mi consulta. Le acaban de diagnosticar una enfermedad autoinmune, una diabetes de tipo 1.[23] Quiere hacer terapia. Así pues, empezamos con la anamnesis,[24] de la cual se desprende que los síntomas de esta enfermedad aparecieron unos meses después de que Javier renunciara a un gran amor. «El amor de mi vida», como él dice. Javier está casado desde hace unos años. A la pregunta de si quiere a su mujer, responde: «Sí, como uno debe querer a su mujer». A la pregunta de si tiene una vida sexual satisfactoria, responde: «Lo intento». A la pregunta: «¿Cuáles fueron los devastadores hechos que se produjeron antes de que le diagnosticaran la enfermedad?», responde: «Yo estaba llorando aquel gran amor que había dejado escapar. Estaba terriblemente arrepentido, quería morirme. Me sentía débil y estaba obsesionado con esa mujer a la que quería y que me quería». A la pregunta: «¿Qué es lo que hizo que no se atreviera a vivir esa relación?», responde: «En mi cultura y mi educación españolas, ese sentimiento, ese deseo que yo sentía, no está permitido. Me avergüenzo de él. Yo debería querer a mi mujer. ¿Cómo puedo querer a una mujer que no es la mía? Yo estoy casado y soy católico. Puse fin a esa relación, me callé y empecé a sentir una enorme debilidad física, como si me fuera a morir. Sé que he dejado escapar lo más importante que me ha pasado en la vida. Y en el fondo sé que he matado algo dentro de mí. Esta enfermedad es como un castigo del cielo, nunca debí sentir ese deseo, esa pasión. Pero fue más fuerte que yo. Hizo que por fin me sintiera vivo». Javier se seca las lágrimas y continúa: «Yo quiero curarme, ¿puede usted ayudarme?». Y yo le contesto: «¿De qué quiere curarse, Javier? ¿De haber sentido ese sentimiento, esa pasión? ¿O de su enfermedad?».

			 

			¿De qué quiere curarse Javier realmente? ¿De haberse sentido vivo? ¿O de haber decidido no vivir su pasión?

		

	


	
		
			2

La domesticación

			 

			 

			 

			El hombre domesticado dedica su tiempo a sobrevivir, a poseer, a adquirir objetos supuestamente necesarios para conservar su rango y ajustarse al modelo de vida impuesto culturalmente por la historia dominante. Construimos un mito que dice que este es el único modelo que puede existir, que es justo y civilizado. Pero nuestra capacidad de inventar modelos sociales no ha desaparecido. Si nuestra forma de vida impide a la humanidad poner en práctica aquello de lo que es poseedora, a saber, la inteligencia y el conocimiento, entonces debemos interrogarnos sobre nuestro destino.

			 

			Libro de ideas de Natacha Rozentalis,

			«Plus loin que l’homme»

			 

			Todos tenemos la posibilidad de intentar domesticar lo que nos da miedo, controlar lo que parece desbordarnos, reducir lo que nos parece demasiado grande, demasiado fuerte, demasiado doloroso, y domesticar nuestra animalidad, que es una parte inherente a la vida de nuestras profundidades.[25] La domesticación es un mecanismo de defensa que también responde a un condicionamiento familiar, religioso, cultural y social ante fuerzas instintivas que existen en nuestra naturaleza animal y salvaje de niños, de adolescentes y de adultos.

			Aquello que pertenece a la base de nuestro cuerpo no pertenece a la cima, y sin embargo ya conocéis el refrán: «Lo que está arriba está abajo, y viceversa». Esas energías, aunque no sean similares en su esencia, comparten el mismo poder. Distintos cerebros[26] dirigen nuestras funciones instintivas vitales, de la animalidad a la espiritualidad. Como hemos visto en el capítulo anterior, cuando la fuerza vital latente se despierta en nosotros, puede suscitar los peores temores, hasta el miedo a vivir y/o a morir.

			Y, sin embargo, la energía vital es incondicional, como lo es el amor. Es la misma energía, que aparece cuando menos lo esperamos, que nos despierta cuando dormimos nuestra vida, que nos sacude cuando intentamos mantener el statu quo. Lo incondicional circula allá donde es necesario pasar a la acción para responder a los acontecimientos externos o internos. Por ejemplo, durante un ataque o una agresión, si no conseguimos proteger la vida del otro o los otros, de la familia, del clan, de la especie, al final, caemos en la supervivencia. Nuestro cerebro reptiliano se despierta y de pronto nos vemos arrastrados por fuerzas hormonales instintivas que sacuden nuestro mundo bien organizado. En esos momentos de agresión nos reencontramos con nuestra parte animal, esa parte que podría matar para salvar la vida de alguien cercano, que podría sacrificarse por salvar al más fuerte, que podría «hacerse el muerto» para salvar la vida.

			 

			 

			UN PODER INSTINTIVO

			La fuerza del sexo es un poder instintivo que no solo se corresponde con una química de atracción entre dos seres, sino también con una química instintiva asociada a la supervivencia de la especie, a la necesidad de procrear, a la necesidad de hacer el amor para sentirse vivo. Existen estudios[27] que demuestran que el cerebro del estómago[28] puede despertarse brutalmente después de un trauma en el que nuestra vida, nuestra integridad se han visto amenazadas. Este despertar suscita incomprensiones relativas a nuestra personalidad, que está acostumbrada a domesticar su fuerza animal. Así, ser viuda o viudo, ser un padre que ha perdido a su hijo y descubrir que se tienen unas ganas «locas» de hacer el amor no es una respuesta socialmente reconocida y aceptable ante una pérdida o un duelo. Antes al contrario, la aparición repentina de estas fuerzas instintivas puede provocar tormento, culpa, y alimentar una imagen negativa de nosotros mismos. Y entonces ¿cómo reaccionar ante eso, si no es, desgraciadamente, por el procedimiento de intentar domesticar esas fuerzas hormonales que tenemos en alerta? Lo mismo sucede con los niños que han sufrido abusos sexuales. Con estas experiencias han conocido a la vez el asco, el placer despertado por los tocamientos en zonas erógenas del cuerpo y odio/amor hacia el agresor y su acto repetitivo.[29] Estas emociones contradictorias, a fuerza de repetirse los gestos de abuso, crean en muchos de ellos un sentimiento de culpa por el hecho de ser sexuados, por someterse, por querer a su agresor. Muchos de estos niños crecen con secuelas por las que inconscientemente van a ir en busca del abuso o van a querer revivir el asco y el placer. Durante toda su vida van a intentar domesticar esa enorme confusión que tienen entre estados de animalidad y de afectividad. Las heridas dejan huella, generan energías que nos obligamos a domesticar.

			 

			 

			UNA ENERGÍA ESPIRITUAL

			La fuerza del sexo también es una energía profundamente espiritual si es reconocida en su naturaleza. Puede llevar a abrir el corazón. ¡Cuántos pacientes míos me han explicado que aceptar la fuerza del orgasmo en sus cuerpos, reconocer la belleza del amor a través de la experiencia del sexo les ha permitido abrir por fin su corazón, liberar el dolor de la infancia que se ocultaba en él! ¡Cuántos meditadores han conocido el despertar de la kundalini en sus experiencias intensivas de meditación y han alcanzado una libido desmesurada que han proyectado en amor por su maestro! ¡Cuántos pacientes míos, también a través de la prueba de la enfermedad, han tenido sueños reparadores de su fuerza creadora gracias a su encuentro con la «joven anima»[30] o el «joven animus»,[31] y eso los ha llevado, a través de la sensualidad y la sexualidad, a abrazar la curación!

			 

			 

			Laurent, enfermo de artritis reumatoide, relata este sueño de la joven anima: «[...] Y luego vino a acostarse en la cama, a mi lado, una adolescente... La chica empieza a besarme, era un beso, pero que se transformaba. Había un líquido, como saliva, pero que no lo era, que le salía de la boca, que entraba en la mía y yo me lo tragaba. Ahí, al recibir ese líquido, fue como si sintiera en mí toda una fuerza, toda una energía en el interior de mi cuerpo, que me bajaba hasta el sexo. Una energía muy fuerte. Antes de despertarme creí oír una música muy dulce, muy sagrada. Fue eso lo que me despertó». Laurent sigue diciendo: «Ese sueño me anunció que tenía que cambiar, recuperar el poder sobre mi vida... Esa chica me había insuflado vida».[32]

			 

			 

			UNA ENERGÍA DE TRANSFORMACIÓN

			Ocurre lo mismo con la energía vital del corazón, la fuerza de amar, la necesidad de ser amado, que también se pueden despertar no solo a través de una química de atracción entre dos seres, sino de una experiencia mística,[33] una experiencia de muerte clínica[34] o un trauma que nos parta en dos como un coco ofrecido al océano del amor.[35] La fuerza del amor puede vivirse de una manera tal que nos transforme a su paso.

			 

			 

			Mi amigo Pierre, psicoterapeuta, afectado por una enfermedad autoinmune, ingresa en una clínica de ayuno terapéutico. Necesita purificar su cuerpo. Siente que mediante el acto de ayunar va a conseguir dominar esta enfermedad, vencerla, ponerle fin. Cree sinceramente que esta experiencia va a desembocar en una remisión. Al cabo de cuarenta y cinco días, Pierre se encuentra en estado crítico, llaman a sus padres para que se lo lleven al hospital, donde los médicos intentan mantenerlo con vida. Pierre entra en muerte clínica y cuando regresa de esta experiencia, lo hace transformado. Él lo describe así: «Yo soy amor, todo es amor, si pudiéramos comprender que todo es amor, floto en un océano de amor». Pierre llora, ríe, está vivo, y «sabe» que debe vivir para enseñar este amor a los demás. ¿Cuánto tiempo podrá mantener Pierre esta poderosa energía del corazón? Vuelve a ejercer como psicoterapeuta. En su presencia la gente se cura enseguida de sus problemas porque de Pierre emana un amor tan intenso que sus pacientes vibran en armonía con esta emanación. Pierre ama a varias mujeres, se siente unificado, su base, su corazón y su conciencia vibran en armonía. Disfruta de la vida, nada en las profundidades de la vida, hasta el día en que...

			 

			Cuando las fuerzas de la sexualidad y del amor se despiertan sin avisar, nuestra personalidad experimenta esa sensación de perder el control sobre una vida perfecta, en la que todo está organizado y solo existe lo conocido. A menudo vivimos en una jaula dorada en la que, por nuestros condicionamientos familiares, sociales y culturales, tenemos la costumbre de domesticar lo incontrolable, como Pierre con su enfermedad. Mi amigo estaba tan empeñado en domesticar su enfermedad que casi le cuesta la vida.

			Cuando la vida irrumpe como un géiser, crea una expansión más grande que nuestra capacidad de «expandirnos». Nos descubrimos más fuertes, más altos, más grandes, más libres, más poderosos. Este movimiento de expansión que experimentan la personalidad y los organismos que viven en nuestro interior viene seguido de un movimiento de contracción, porque así es la vida. Después de inspirar, espiramos; pese a nuestros bloqueos respiratorios, toda inspiración viene seguida de una espiración. A toda expansión sigue una contracción. Cuanto más flexible es nuestra personalidad, más puede «expandirse» sin reventar. Sin embargo, en un momento dado nuestro yo necesita recuperar sus límites, necesita volver a contraerse para volverse a abrir. C. G. Jung llama a esto «el peligro de la inflación»,[36] cuando el ego se expone a perderse en el océano del sí-mismo.

			Mi amigo Pierre vivió su experiencia de expansión durante unos meses, luego, de la noche a la mañana, se replegó. En su fuerza de amor conoció a una mujer que tenía el sexo abierto pero el corazón cerrado, y cuya religión era el alcohol. Pierre intentó salvarla y su experiencia oceánica[37] llegó a su fin. Mi amigo se hundió en la oscuridad, como tan bien lo expresa él: «Entré en una noche oscura».

			La experiencia de Pierre puede suscitar muchos interrogantes. La fuerza vital tanto puede elevarnos como, mal gestionada, aniquilarnos.

			Para todos aquellos que no hemos vivido necesariamente una muerte clínica, cuando el impulso de amar, de hacer el amor, se hace tan grande, lo llamamos «pasión». Instintivamente podemos o bien replegarnos e intentar domesticar esa fuerza que se nos va de las manos, o dejarnos llevar para proyectar en ella todos nuestros miedos y todas nuestras heridas, o dejarnos llevar hacia el amor. En todos los casos, nuestro cerebro racional acude raudo y nos da todas las razones del mundo para banalizar, reprimir, rechazar, juzgar, aniquilar la fuerza que ha entrado en acción. Tenemos el poder de subyugar aquello que no somos capaces de dominar. Al querer contener la expansión que vivimos, separamos amor y sexualidad, los dividimos, y eso los convierte en fuerzas que se oponen en nuestro interior.

			Pero es que amor y sexualidad no son fuerzas que se opongan, son la misma energía que circula por distintos centros de nuestro cuerpo y se encuentran bajo la influencia de los cerebros, de los meridianos y de los nadís.[38] Existen para estar unidos. En cambio el miedo, el terror, la sensación de estar poseídos por algo superior a nosotros, todo eso tenemos el poder de dividirlo para debilitarlo. Queremos creer que si separamos aquello que está profundamente unido, controlamos, cuando en realidad es al revés, cuanta más división sembramos, más querrán encararse los opuestos. Como dice Jung, «todo lo que es humano es relativo, puesto que todo gira en torno a una oposición interior, porque todo es fenómeno energético».[39] Cuanto más se oponen estas fuerzas, más las domesticamos, con peligro de nuestro cuerpo, nuestro corazón y nuestra alma.

			 

			 

			UNA FUERZA DE RESILIENCIA

			Las fuerzas del corazón y del sexo también pueden ser irresistibles lazos de resiliencia,[40] boyas salvavidas que lanzamos al océano de una vida complicada donde la sexualidad y el amor pueden impedir que nos hundamos hasta el fondo de los abismos oceánicos.

			 

			 

			François tiene treinta y ocho años cuando su compañera muere de cáncer. Se conocen desde hace poco tiempo cuando esta enfermedad, en forma de recaída, viene a visitar su amor. Él asiste impotente al declive de un cuerpo al que adora, de un ser al que ama. Cuando ella muere, él queda destrozado, pierde toda energía, entra en duelo. Entonces conoce a una mujer, Catherine, que se apiada de él y desea salvarle de su dolor. François no puede abrirle su corazón a esta mujer, y así se lo dice. Ella le contesta: «No te preocupes, déjame hacerte el amor». François se deja querer y durante cuatro años, apoyándose en este lazo de resiliencia, hace el amor dura y salvajemente. Cree olvidar el enorme vacío que siente en su corazón. Su nueva compañera sabe que él no la quiere, pero juega a ser su salvadora mientras espera que François llegue a quererla algún día. Intenta evitarle un dolor insoportable.

			Alicia, por su parte, decide dejarse querer por ese hombre mayor que ella. El amor que él siente por ella es su resiliencia. Ella se siente reconocida, amada, colmada de atenciones, de regalos. Se convierte en una princesa, este lazo la ayuda a curar su herida de mujer humillada, abandonada brutalmente. Recupera la confianza en sí misma, ahora sabe que tiene derecho al amor, al reconocimiento de su belleza. Ella, que no ha tenido padre ni marido benévolo, por fin se siente amada por un hombre que representa al «padre positivo».[41]

			 

			Estos lazos de resiliencia de la fuerza del sexo o de la fuerza del corazón que François y Alicia han decidido alimentar actúan como un bálsamo para sus heridas. François domestica su corazón hasta el día en que la vida le lleve a otro lugar y Alicia domestica su sexualidad hasta el día en que... la vida la lleve a otro lugar.

			 

			 

			UNA FUERZA AMENAZANTE

			Cada vez más, vivimos en una sociedad que tiene miedo de todo, miedo a la agresión, a los problemas económicos, a la escasez, a perder, a amar, a desear, a soñar. Encerrados, tenemos miedo a vivir y a asumir riesgos. Todo esto es perfectamente comprensible, porque, desconectados de nuestros instintos, tomamos decisiones que a la larga resultan más destructivas que constructivas. Cuando la vida que hay en nuestro interior se pone en movimiento, o nos gusta esa sensación de estar vivos o la combatimos, porque estamos encerrados en nuestras protecciones. Lo fascinante es que la omnipotencia de la vida que deseamos en lo más profundo de nuestro ser puede convertirse en una amenaza.

			Sentir crecer la libido, sentir atracción por alguien, sentir deseo es estar vivo. ¿Por qué no? ¿Estamos tan domesticados que nos da miedo la vida? El cerebro izquierdo responde: «¿Y ahora qué hago yo con toda esta libido? ¿Qué hago con esta atracción?».

			Lo mismo ocurre con el corazón. Sentirlo latir por alguien, sentir el arrebato del amor, dejar crecer el sentimiento del amor es estar vivo. ¿Por qué no? ¿Dónde está el riesgo? El cerebro izquierdo responde: «¿Y ahora qué hago yo con todo esto?».

			¿Y por qué hay que hacer algo? ¿Y si nos quedáramos ahí, en la sensación, sin construir escenarios, sin proyectarnos en el futuro, sin nutrirnos de recuerdos del pasado que alimentan nuestros miedos? Permitirse estar en presencia del amor, de la fuerza del sexo, de lo que es la vida que hay en nosotros, sentir esa presencia un poco diferente de lo que conocemos...

			 

			 

			¿Acaso en nuestra naturaleza animal nos hemos convertido en animales domesticados que se rodean de animales domésticos?
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